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reimprima ó represente en algún teatro del reinot sin reci­
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Jb r i l de 1839, relativas á la propiedad de las obras dra­
máticas. 
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NOTAS- D E L AUTOR. 

Hablando del Emperador Majencio dice el magnífiro 
catallero don Pedro Mejía en su historia Imperial y Cesá­
rea ; '•'•Porque él era cruel malador y perseguidor de 
la gente noble y pr incipal de Roma , vicioso , lujurio­
so, adúltero, deshonesto j avariento , y sobre todo per­
seguidor y disipador de la Iglesia. Finalmente, enlodas 
sus hechos tirano &c.,•' 

Lorenzo Echard en su historia de Roma desde su fun­
dación hasta la traslación del imperio por Constantino di­
ce, hablando del mismo Emperador Majencio : 

'•'•Robaba las mugercs de los senadores y de los 
primeros caballeros de Roma , y después de haberlas 
gozado las volvia á enviar á sus maridos. Habiendo 
querido usar de la misma violencia con Sofronia, 
muger del Prefecto de Roma , l a cual era Crist iana, 
pidió aquella muger unos rnornenlos para adornarse, 
y encerrándose en su cuarto se mató : acción animo­
sa por cierto, mas reprensible, aunque muy alabada 
de JEusebio y de Rufino. Majencio permilia á sus so l ­
dados todo género de delitos , y cuando los arengaba 
en vez de exhortarlos á observar una exacta discipl ina 
les decía que se alegrasen y no se pr ivaran de nada 
que apeteciesen. Saqueaba los -templos; mataba d los 
ricos pa ra tomar sus bienes ; oprimió a l pueblo con 
impuestos ; y en fin , redujo la ciudad de Roma d tal 
miseria, que fa l taban en ella las cosas mas necesarias 
porque el Emperador lo disipaba todo con sus desór­
denes y p rod iga l i dad . " 

Sobre estos datos históricos he querido escribir una tra­
gedia ; ignoro si lo he conseguido, pero confieso que tal ha 
sido mi intento. E n cuanto al carácter del Emperador me 
he atenido estrictamente á la historia, como creo que está 
á la vista. No en los de Soironia y Pubüo, que han sufr i­
do alguna alteración por motivos que espondré. 

Publio era (según las historias) un hombre débil que 
tembló delante del Emperador y casi consintió en su l i ­
viandad: Süfronia era Cristiana y se suicidó, acción crimí-



na l según nuestra f é , cualesquiera que fuesen las razones 
que para ella encontrara : era pues necesario a l interés t r á ­
gico borrar esta mancha del carácter de la protagonista 
para que su inocencia y su v i r t ud inspirasen clásica c o m ­
pasión ; é hice por t a n t o d e S o f r o n i a una m á r t i r , y del 
amor de su mar ido su verdugo. C o n lo cual si no he dado 
gusto á los cr í t icos, no podrán negarme estos señores que 
Pub l i o y Sofronia me deben la bienaventuranza celestial 
que yo les franqueo en m i obra, y esto siempre es algo. 

He reducido la acción á u n solo acto por no entorpe­
cer la senci l le i del hecho histórico en que está fundada, y 
por no hacer dormi r á los espectadores con eternos diálo­
gos que no están dispuestos á escuchar en nuestros actua­
les teatros. Y finalmente, he escrito m i tragedia en versos 
aconsonantados y no en romance endecasílabo por tres r a ­
zones. L a pr imera porque todo u n acto en u n mismo aso­
nante es mas monótono é insufr ib le que el ru ido de los 
mazos de un ba lan. L a segunda porque siendo tan fácil 
en nuestra lengua armoniosa el uso de los consonantes, 
creo á cualquier mediano versif icador con facultad de usar­
los. Y la tercera por m i propia vo luntad y capr icho, que 
es la que mas me satisfizo, en lo cual me parece que soy 
franco. 



Pórtico inter ior en el piso bajo del palacio del Emperador 
Majenc io, que da paso á las habitaciones de Pub l io , Pre--
íecto de Roma , y á los jardines. Puerta á la derecha que 
da al inter ior del palacio. Puer ta á la izquierda que da á 
los aposentos de Pub l i o y Sofronía. E n el fondo una b a ­
laustrada de piedra por cuyo centro se sale á los jardines 
del Emperador , que se cstienden detras de e l l a , i l u m i n a ­
dos por la luna , decorados con estatuas, fuentes, arcos,, 
jarrones, & c . , &c . A lo lejos y cerrai ldo el cuadro la l o ­
ma del monte Avent ino , frente a l cual estuvo construido 
el palacio de los Césares, en donde se supone la escena. 

E S C E N A P R I M E R A . 

A l levantarse el te lan apa rece rá soFaoülA a s o m a d a d 
l a b a l a u s t r a d a j m i r a n d o d los j a r d i n e s con a tenc ión, 

s i l a n o apa rece a l quinto verso p o r el f o n d o . 

so f ron ía . V u e l v e : no hoy medio y a : tndo es i n ú t i l . . 
Acaben de una vez vanas escusas, . r 
y repela sus bárbaros antojos [OS 
de la noble v i r t ud la fuerza ruda. 
¿Quiere, guerra? L a habrá , desesperada. 
Y o caeré acaso en tan hor renda l u c h a ; 
mas no me da pavo r , yo la p rovoco: 
muer la caeré, pero rendida nunca . 

E S C E N A II. 

S O F R O X I A . S I L A N O . 

sof ronía P r o n l o vuelves. 
1 
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SiLANO. D a pronto y fácil paso 

puerta en esa ala del palacio ocul ta. 
SOFRONIA. ¿Qué dice tu señor? 
S i lawo. { D á n d o l e u n a c a r t a ó pap i ro . ) 

Lee lo que dice. 
S o f r o n i a . {Después de leer.) 

¿Por fuerza ó vo lun tad he de ser suya? 
SII.ANO. É l mismo quiere de tu misma Loca 

tu asent imiento oi r ó t u r epu l sa , 
y á t í vendrá dentro de poco: piénsalo: 
su vo lun tad con tu interés c o n s u l t a , 
pero si aprecias un consejo cede. 

s o f r o n i a . ¿Qu ien tu o p i n i ó n , esc lavo, te pregunta? 
S i lenc io , y agradece si á sus plantas 
con lengua vuelves en la boca i n m u n d a . 

s i l a n o . ¿Esa respuesta le daré? 
s o f r o n i a . L a misma. 
SILAno. E s el Emperador . 
s o f r o n i a . ¿Lo pongo en duda? 
S i l a n o . Vas su fur ia á escitar. 
S o f r o n i a . Despeja, esc lavo; 

yo desprecio su amor como su fur ia . 
SitANO. Dueño es de sus vasallos absoluto. 
S o f r o n i a . No llega su poder mas que á la tumba. 
s i l a n o . Te la abre ante los pies tu resistencia. 
s o f r o n i a . Sabré en e l la caer l ibre de cu lpa. 
s i l a n o . ¿Eso dices? 
s o f r o n i a . N o mas. 
s i l a n o . Qu ie ran los dioses* 

valer te. 
SOFRONIA, Vé . 
s i l a n o . T u esclavo te saluda. 

ESCENA III. 

S O F R O N I A . 

Pr imero de" una vez el pecho mió 
desgarren sus verdugos, y una á una 
las gotas de m i sangre derramadas 
el a lma a r ranquen de la carne impura . 
N o me conoce aun , s i espera necio 



que á sus halagos m i v i r t u d .siícumba, 
n i el i m p e r i o , que se huye üe sus manos, 
compre, m i corazón, n i le seduzca. 
S i las damas Romanas hoy o lv idan 
l a al ta nobleza que su sangre i l us t ra , 
y de su Emperador se hacen esclavas 
ofreciéndole vi les su he rmosu ra , 
que alguna queda de su ant igua raza 
verán a l menos para mengua suya ; 
y a lguna queda que por al to ejemplo 
s in v ida caiga, mas s in honra n u n c a . 
M a s Pub l io . 

E S C E N A I V . 

so raoNJA . r u B L i o . 

pt inuo. ¡ A u n aqui t ú , Sofronia m i a ! 
¿Mas qué pesar te asalta? Ese encendido 
color del rostro... de t u mano fr ia 
el temblor.. ; 

s o f r o n i a . ¡ T u i l u s i ó n ! 
puei. io. N o , yo he, sent ido 

minar m i corazón lenta y t ra idora 
una sospecha r u i n , y har to há que veo 
que tu pecho secretos atesora 
que en vano- espío y comprender deseo. 

s o f r o n i a . P u b l i o , y has visto b i e n : honda tr is teza 
rae prensa el corazón. 

pub l io . ¿Quién , dulce amiga , 
te la pudo causar? 

s o f r o n i a . Es ta g randeza , 
este fausto de Roma me fatiga. 
A n s i o soledad , reposo anhe lo ; 
pluguiérame u n lugar de aqui lejano 
donde mas puro se gozara el c ie lo , 
mas l ib re el a i re , y el placer mas l lano. 
Será u n capr icho muger i l sí quieres, 
mas á m í que te adoro , esposo m i ó , 
t ú me bastas, y el lujo y los placeres 
de contento en l u g a r , me dan hastío. 
S i tú me amas as i , la pompa deja 
de esta corte i m p e r i a l , y los honoresj 



P U B L I O . 

SOFRONIA. 
PUBL IO . 
SOFRONIA 

P U B L I O . 

SOFRONIA. 

PUBLIO. 

de esta con t inua bacanal me a le ja , 
donde parecen mal , castos amores. 
Salgamos de esta Roma co r romp ida , 
y uno para otro a m o r , mutuo consuelo 
dulce l levemos y envidiable v ida 
en mas t ranqui lo y ret i rado suelo. 
No sé, Sofronia m i a , qué ad iv ino 
de siniestro y fatal en tus pa labras: 
me eslraña ese capricbo repen t i no ; 
todo tu corazón fuerza es que me abras. 
¿ Qué temes, d i ? ¿qué dudas? ¿qué recelas? 
¿Qué secreta razón ó qué manía 
á Roma te hace od ia r? ¿ P o r qué me velas 
tu recóndito m a l , Sofronia m i a ? 
S iempre , P u b l i o , te amé. 

Lo sé. 
Por eso 

constante s iempre , y respetada esposa, 
guardar supe tu honor puro é ileso 
en medio de esta Roma escandalosa. 
N u n c a temí que el v iento cor rompido 
que en su rec into infame se respira 
llegara á un corazón b ien defend ido; 
mas esta débi l esperanza espira. 
So f ron ia , s i hasta á t í l legar osado 
pudo algún miserable l i be r t i no , 
m u y ma l con su razón lo ha consul tado. 
Nómbra le . 

E s mas fatal nuestro des t ino , 
Pub l io . E l suelo de R o m a es una s ima 
que si con pronta fuga no evitamos 
nos sorberá por fin: m i aviso es t ima, 
y cree á m i corazón , P u b l i o , partamos. 
¿Todo un glorioso porven i r es fuerza 
que abandonemos! M i for tuna crece, 
nada hay que m i favor derroque ó tuerza , 
porque el Emperador me favorece. 
M i ó es su imper io , la pesada carga 
del gobierno en mis hombros deposi ta, 
y á mucho acaso m i ambición se a larga, 
mucho R o m a tal vez me necesita. 
Te confieso en verdad que algunas veces 
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l a l icencia imper ia l me escandal iza: 
mas hombre soy , y m i ambición atiza 
el quererte ofrecer cuanto mereces. 

sopron ia . INo pienses, P u b l i o , en m í : yo nada qu iero : 
t ú eres m i único b i e n : mas odio á Roma , 
y de el la pronto que me alejes quiero. 

pub l io . So f ron ia , ahora dejarla es imposible. 
¿ M i cargo renunc ia r cuando á sus puertas 
se acerca con ejército terr ib le 
Constant ino ? Sospechas daré, ciertas 
de t ra ic ión á M a j e n c i o , y será acaso 
m i sentencia de muerte m i renunc ia . 

so f ro i í i a . Nuest ra v ida se encierra en f rági l vaso , 
P u b l i o , y cercana tempestad se anunc ia . 
Es ta c iudad de c r i m e n , que se aduerme 
ar ru l lando el p lacer de sus señores, 
tal vez anhela en su reposo inerme 
ot ra estirpe mejor de emperadores. 

pub l i o . ¡Sofronia l 
s o f r o n i a . S í , l a sangre y la vergüenza 

el manto son en que se, envuelve Roma : 
¿qué mucho pues que Constant ino venza 
á qu ien el yugo de la in famia doma ? 
¿Qué. hace tu E m p e r a d o r ? Pisa y vi'ola 
cuantas leyes al pueblo dan a m p a r o , 

, fi' su imperio airado , y s in razón , asóla, 
y celebra sus vicios con descaro. 
Contr ibuciones s in poder impuestas 
en festines opíparos des t ruye, 
embriaga al vulgo con inmundas fiestas 
y las damas Romanas prost i tuye. 
Despierta, P u b l i o ; nada está seguro: 
u n capr icho imper ia l lo puede t o d o , 
y penetra el recinto mas oscuro 
su mal ic ia in fernal de cualquier modo.-

pub l io . Basta , Sofronia j basta ; te comprendo. 
soi'RotuA. M i r a . { D á n d o l e l a c a r t a de l emperador . ) 
pub l io . ¡Y asi me pagas mis serv ic ios ! 

¡y m ien t ras yo tu Imperio te defiendo 
v íc t ima soy de tus horrendos v ic ios ! 
C la ro lo veo al fin ; ¡ tanta p r i vanza , 
tanto imper ia l favor , tanta ventura 
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m i fé y m i lealtad no me la a lcanaa! 
¡Es el precio no mas de su hermosura! 
B a s t a , t i r a n o , tu vi leza entiendo. 

s o f r o n í a . Sj lgamos pues de Roma. 
p u b l i o . S í , sa lgamos, 

mas en las sombras de la noche , huyendo , 
antes que en su poder ambos caigamos. 
Tengo , oh Sofronia m i a , fel izmente 
regio poder , y una orden de m i mano 
nos franqueará las puertas l i b remente , 
y el furor bur laremos de l t i rano. 
; O h , bien m i corazón rae lo decia! 
no en vano fermentaban mis recelos. 
Tienes razón , huyamos , alma mia , 
y amparen pios nuestro amor los cielos. 

s o f r o n i a . P u b l i o , y que pronto s e a , porque acaso 
ya la astuta serpiente se int roduce 
bajo el lecho n u p c i a l , y un solo paso 
á la in famia ó la muerte nos conduce. 

pub l to . ¿ Tienes va lor ? 
s o f r o n i a . S í , P u b l i o , para todo; 

todo lo renunc ié por amor t u y o , 
y á cuanto me ordenares me acomodo: 
^quédatej ' - '—y permanezco: h u y e l e ; " — y huyo. 

pub l i o . Pues apréstate á h u i r , oro recoge 
que nos compre otra v ida en ot ra t ierra , 
y que halle, el gavi lán cuando se arroje 
que ya la red al co lor in no encierra. 

E S C E N A V , 

P U B L I O , S o l o . 

I n ú t i l fué m i esfuerzo: i n ú t i l , vano 
n i i afán en ocu l tar la de sus ojos; 
todo lo m i n a su poder t i i -ano, , 
y no t ienen ya freno sus antojos. 
Ún ico amigo en quien fiar podia, 
solo leal que por su b ien ve laba, 
cuanto rae honraba mas , mas me vendía, 
y en contra de m i honor mas conspiraba. 
Siga su suerte, pues, sígala solo: 



n o en él la sed de sangre se despierte, 
y al fin conc luyan el amor y el dolo 
en v i l sentencia de venganza y muerte. 

• Siró. 
E S C E N A V I . 

PUBLIO. SIRÓ , esc lavo. 

Su curso al conc lu i r la luna 
debajo de los pórt icos de V e s t a , 
s in que l leguen á dar sospecha alguna, 
tres caballos veloces nos apresta. 
S i nos sacas de R o m a serás l i b re : 
mis jardines te doy de L u c r c t i l a , 
y a l otro lado en viéndonos del T ib re 
cuantos caballos deje en pos , mu t i l a . 
Parte. 

E S C E N A V I L 

JPVSLIO. 

A Dios para sienípre , áureo pa lac io , 
morada de los Césares augusta, 
alcázar imper ia l de cuyo espacio 
se aleja la v i r t u d t r is te y adusta. 
Y o r iqueza y poder , g l o r i a , esperanza 
renunc io s in pesar ; y noblemente 
s in i n ten ta r sacri lega venganza 
delante de l .honor doblo la frente. 
Eres m i Emperador , yo no repelo 
t u ley augusta, mas si torpe mano 
pones en nuestro h o n o r , huyo a l t i rano 
y juzgue de ambos la razón el cielo. 

{ E l E m p e r a d o r M a j e n c i a se a c e r c a p o r e l f o n d o de los 
j a r d i n e s . ) 

M a s él se acerca ; rondador ta imado 
del ageno tesoro, astuto emboza , 
con velo de amistad el preparado 
dardo t ra idor que en aprestar se goza. 

• 



ESCENA VIH. 

E L ¿JUrERADOB. VUBLIO. 

EMPER. 
PÜBtIO. 

EMPER. 

PUBÍJO. 
EMPER. 

Publio. 
Salud , Emperador Augusto. 

T a n escelso favor m i orgul lo co lma, 
j Vos mismo descender á m i morada ! 
S i n d u d a , P u b l i o , que descienda importa. 
Grav ts cuidados s in cesar me a b r u m a n , 
graves temores s in cesar me acosan: 
y echar sobre tus hombros necesito 
este peso molesto que me enoja. 
M a n d a d , señor. 

¿ Q u é , P u b l i o , me valiera 
del grande imperio la soberbia pompa , 
si yo mismo tuviera que ocuparme 
en cuidar de m i imperio y m i corona? 
Las dignidades vuestras , si eso hiciere , 
inúti les a l fin me fueran todas, 
y en lugar del señor, fuera el esclavo 
quien el sacro laurel ceñirse logra. • 
Yo lo ent iendo mejor; l id ien mis Césares, 
defiendan mis Pretores las remotas 
fronteras del imper io , mas en tanto 
dulce t ranqui l idad disfrute Roma. 
De las fiestas de F l o r a y Baco quiero 
renovar las antiguas ceremonias ; 
quiero que el vulgo se d iv ier ta y goce, 
y el árbol del placer nos preste sombra. 
Francos los almacenes imperiales 
para el pueblo romano desde ahora , 
de Ital ia y Grec ia los antiguos vinos 
para la alegre muchedumbre co r ran . 
Salgan audaces las Bacantes, salgan 
dé sus templos las vírgenes hermosas, 
y dancen en las fiestas Lupercales 
las esclavas á par con las matx'onas. 
M i imper io es de deleites y de dichas , 
el tiempo es breve y la existencia cor la : 
quiero que el pueblo por placeres solo 
cuente uo mas de mi re inar las horas. 



P U B U O . 

E M P E R . 

POBLIO. 
E M P E R . 

PÜBLIO. 
E M P E R . 

Señor, estando en rebelión do quiera 
las provinc ias lejanas... 

¡Me acongoja 
que me hablen de prov inc ias y de pueblos 
que se rebelan ! P u b l i o , ¿qué me impor ta 
que vayan mis provincias á otras manos 
de las mias pasando unas tras otras ? 
Capaz de m i l imperios es la t ierra ; 
lógrelos pues qu ien mas los ambic iona. 
Cámbiese al fin cada p rov inc ia en uno 
como el imper io mió sea R o m a . 
M e canso de escuchar reconvenciones, 
Pre fec to ; m i paciencia se desborda, 
y hacer u n escarmiento determino 
que muestre m i just icia vengadora. 
Hablad. 

Sabos que en R o m a hay una raza 
que de severa rect i tud b lasona, 
y que á todo se atreve y falta á todo 
culpando á nuestra edad de impía y loca. 
Los C r i s t i anos , señor. 

S í , los Cr i s t i anos , 
que incu lcan su creencia mentirosa 
en las pueriles almas de los crédulos 
y a l cielo ofenden y á la ley provocan, 
ante las mismas puertas del palacio 
con estraña osadía escandalosa 
han fijado pasquines esta noche 
muerte á mi estirpe amenazando pronta. 
Rárbaro l laman al Romano pueblo , 
y de sus dioses de metal se mofan , 
y con el signo de la C r u z infame 
sus pasquines sacrilegos coronan. 
Pues b i e n , quiero mostrarles lo que puede 
m i raza noble aún á estinguirse p róx ima , 
quiero que sacrif iquen ó que mueran : 
perjuros han de ser , ó muertos. T o m a , 

\ D a l e pliegos.) 
Pub l i o ; á cump l i r disj3onte mis decretos: 
de ellos no ha de quedar rastro n i s o m b r a ; 
ocho veces han sido esterminados, 
en m i reinado pues será la nona. 
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P U B L I O . 

E M P E R . 

P U B L I O . 
E M P E R . 

P U B L I O . 

Sus cabezas pondré por los caminos , 
con sus pieles haré cu r t i r al iotnbras , 
y espondré sus mugeres en los circos 
por diversión y escándalo de R o m a . 
M i rad . . . 

N o m i ro n a d a ; a l pun to , Pub l io , 
m i vo luntad pub l i ca ; todos oigan 
su dicha ó su sen tenc ia , y que comiencen 
su esterminio y mis fiestas con la aurora. 
Señor... 

S i l enc io : s in c u m p l i r mis órdenes 
¡ay de tu v ida si á palacio to rnas! 
(.///>.) T i r ano astuto, tu intención comprendo; 
lejos me qu ieres , mis estancias solas 
porque el t r iunfo mas fáci l te figuras; 
mas ¡ay de entrambos si m i saña enconasJ 

E S C E N A I X . 

E L E M P E R A D O B . S J L A N O . 

E M P E R . 

S ILANO. 

E M P E R . 
S ILANO. 

E M P E R . 

S I L A K O . 

Si lano. {Sa le S i l a n o . ) 
A ese hombre por do quier se espié; 

l leva en su corazón sospecha so rda , 
y de todo es capaz su án imo osado 
á impulso de los celos que le ahogan. 
B ien espiado está : n i una pa lab ra , 
n i una acc ión, n i la idea mas recóndita 
se escapará á los l inces que le cercan. 
I n ten ta rá ta l vez... 

Su esclavo ahora 
dispone sus caballos mas veloces, 
y á favor de la noche protectora 
part iendo de los pórt icos de Ves ta 
saldrán de la ciudad él y Sofronia; 
¿Es pues , S ' l ano , el d is imu lo i nú t i l ? 
¿ inú t i l m i templanza generosa? 
¿ fuerza será qué de una vez anuncie 
m i imper ia l vo luntad ? 

Su misma boca 
le rebeló e l secreto, y e l la m i s m a 
le entregó vuestra c a r t a ; nada ignora. 
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emper. Tórnese pues en ley este capr icho: 

todas las val las de m i amor se rompan , 
y aprendan de u n a vez que á los esclavos 
solo postrarse ante el señor les toca. 
De ese Pub l i o me cansa la jus t ic ia , 
su rec t i tud estúpida,me enoja, 
y no quiero escucharle los consejos 
con que el p lacer me amengua ó me le estorba. 
Juez le nombro de. hoy mas de los C r i s t i anos , 
Procónsul va de mis prov inc ias todas 
á esterminar en todas á esa raza 
que de u n supl ic io v i l el signo adora. 
A s i le mantendré de R o m a lejos, 
y de m í mismo asi gozaré en R o m a . 
M i s antojos son ley : todos la acaten: 
derecho os este que m i sangre goza. 
Cu ida de que se cump lan mis mandatos, 
que arda m i imper io en fiestas ostentosas ; 
y esa fiexa beldad aqui condúceme , 
S i l a u o , y estas salas abandona. 

S i lano . Ha lagad la , señor, que es m u y a l t i v a , 
y á los amagos su cerv iz nO dobla. 

emper. L a amo como jamas amé á n i n g u n a , » 
pero si nada m i car ino logra 
soy él Emperador , y á fuerza ó ruego 
todo ante e l sacro Emperado r se postra. 

E S C E N A . X . 

£ X JS 31 P E R A D 0 . 

Lejos de m í la máscara : parezca 
tal cual es la pasión que me devora , 
y Caiga de una vez en poder mió 
de eía beldad la apetecida joya. 

E S C E N A X I . 

JEL E M P E R A D O R . SOFRÚNIA. 

( S l l a n o , ijae l a conduce., se a l e j a po r el f o n d o d e j á n ­
dola en escena.) 

emper. (Hela a q u i : su beldad admiro mudo.) 



Sa lve , ¡ oh Sofronia ! 
s o f r o n i a . Augusto , yo os saludo. 
emper. D e j a , deja la grave ceremonia 

V humi lde tono para el vulgo rudo. 
T u esclavo soy no mas : m a n d a , oh Sofronia. 

s o f r o n i a . Escusadme, señor, frases molestas 
de galanteos para mí perdidos, 
que n i en mis labios ha l larán respuestas, 
n i ha l larán atención en mis oidos, 

emper. Y a sé que mis ofertas rehusando 
mis amorosas cartas no leíste ; 
y ya sé que m i enojo despreciando 
á mi esclavo tenaz " n u n c a " dijiste. 
M a s tu ost inada resistencia en t i endo : 
conoces lo que vale tu hermosura 
y á mis ojos la estás encarec iendo: 
bien haces, ¡ o h celeste c r i a t u ra ! 
Mas baste ya de tu r igor i n j us to , ¡p 
baue tu faz, bel l ísima S i r e n a , 
en vez del ceño que la entolda adusto 
sonrisa de placer dulce y serena. 
¿De qué te s i rve , oh n in fa encantadora, 

m tu ardiente corazón y tu h e r m o s u r a , 
s i te se va la v ida hora tras hora 
en ca lma triste y soledad oscura ? 
O t r a existencia de placer te b r i nda 
m i poder y m i amor : deja que a l cabo 
e l t u y o , hermosa, á m i pasión se r i n d a ; 
déjame que á tus pies espire esclavo. 

s o f r o n i a . Señor, m i corazón men t i r no sabe: 
no os amó nunca ; y vuestro impuro halago 
imposible ha de ser que de é l recabe 
ui^ solo impulso del amor mas vago. 
V o s lo veis : encerrada eternamente 
de m i cámara ocul ta en el r e t i r o , 
se desliza m i v ida dulcemente 
s in que el placer de esta ciudad demente 
me arranque al corazón solo u n suspiro. 
N o b l e , r i c a , envid iada y bien quer ida 
podria yo l levar si me pluguiera 
inquieta , alegre y disipada v ida , 
como vos la lleváis y R o m a en te ra , .as 
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y asi deiando vuestra ley cumpl ida 
á tachármela nadie se atreviera : 
mas yo sé bien lo que á m i honor le debo 
y v ida tal porque me impor ta l levo. 

empER- L a l levas , pobre tór to la enjaulada , 
la l levas porque, nunca has sospechado 
que tras los muros de que estás cercada 
otra v ida hay mejor que no has gozado. 
¿ Sabes ta l vez cuan plácidas las horas 
se van fuera de este ámbi to sombrío ? 
¿ Sabes tú cuántas fiestas seductoras , 
cuánto en delicias hierve encantadoras 
esa ancha R o m a del imperio mió? 
U n imper io de d icha y b ienandanza 
donde el único fin es la v e n t u r a , 
u n imper io de amor donde no lanza 
su rayo el due lo , y á el pesar no a lcanza , 
y donde re ina l ibre la hermosura. 
Pues b i e n , del universo soberano 
no hay nada que á m i antojo se resista ; 
ese imper io feliz está en m i mano , 
yo le pongo á tus p ies , es tu conquista. 

SOFR.OHIA. Apa r t aos , señor, ved que me ofende 
de vuestra loca audacia la g randeza : 
si la hermosura ó el amor se vende 
no se ha vendido n u n c a la nobleza. 

emper. Óyeme y ve la asoladora l lama 
que tú en m i corazón has encendido, 
fuego que mas tu resistencia inf lama 
y á odiar me arrastra cuanto t ú no has sido. 
U n a sola muger no hubo en m i imper io 
á qu ien yo no l lamara esclava m i a , 
nunca embozó m i amor vano m is te r io , 
y mandaba m i a m o r , no se rendía. 
M a s no asi al luyo el corazón se a t reve , 
que cuanto te ama mas , mas se rece la , 
y mas conoce que arrastrarse debe 
ante los sacros pies del bien que anhela. 
Rend ido está: mas tiéndele una m a n o , 
y tu p lan ta en pos del t iende á m i t rono. 
R e i n a ; y s i sirve de m i íé en abono 
ó halaga tu capr icho soberano 
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SOFaONIA . 
E M P E R . 
SOFRONIA. 

mánda lo , y á tu voz polvo l iv iano 
será esa R o m a que esciló l u encono: 
el orbe entero se h u n d i r á conmigo 
si una sonrisa de tu amor consigo. 
B a s t a , señor, que me afrentáis. 

¡Sofronia! 
Y a sé que vuestro imperio abominable 
avergüenza á la misma Bab i lon ia 
por vuestro ejemplo torpe y execrable. 
Y a sé que en Roma s in pudo r , n i f reno, 
no hay mas Dios que el placer, mas ley que el gusto; 
cuanto os halaga á vos se da por bueno, 
cuanto l leva al placer se da por justo. 
Y a sé que al pueblo mantenéis esclavo 
con la embriaguez del v ino y la l icencia 
s in que haya un corazón que sepa bravo 
acotar vuestra bárbara impudenc ia : 
sé que fiestas infames se i ns t i t uyen ; 
leyes que la hermosura os esclavizan 
y á las nobles matronas prost i tuyen , 
y los vicios y el c r i m e n d i v i n i zan . 
Mas no llega hasta m í su al iento i m p u r o ; 
en mí se estrella vuestra ley t i r ana , 
que aqui en m i pecho tras de doble muro 
entera v ive la v i r tud romana. 
¿ A mis plantas ponéis vuestra c o r o n a . 
Emperador Augusto? Yo la p i so ; 
sepa R o m a que aun guarda una mat rona 
que la tuvo á sus pies y no la quiso. 
E n fiera sana tu soberbia loca 
encendiera m i pecho , si pud ieran 
palabras que han salido de tu boca 
produc i r mas que amor. E n m í no a l teran 
el que yo te consagro, que esta l l a m a 
que u n ánima vu lgar sofocaría 
con tu f r ió desden crece en la m i a , 
v ien to es tu voz que su volcan in i lama. 
Y o te adoro, So f ron ia : mas escucha, 
que aunque este amor no atajarán tus brios 
de él me cercenan indulgencia mucha , 
y v a n al fin á despertar los mios. 
M i capr icho es m i ley ; de h ierro ó de oro 
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bajo mi cetro estás: de ambos elije. 

sofhonia. Estoy en vuestras manos, no lo ignoro; 
mas prefiero la muerte, ya os lo dije. 

emper. ¡Muerte! veamos pues; fé ni ternura 
no bastan á rendirle á mis anhelos; 
derroque pues la fuerza tu bravura: 
todo ceda á mi amor. 

sofronia. ¡ Valedme, cielos! 
[ E l Emperador se lanza hacia Sofronia. E s t a le huye; 

j en ta l punto se presenta Si lano por l a derecha.') 

E S C E N A XI I . 

e l emperador, sof ron ia . s i l a n o , apresurado y de 
repente. 

SILANO. 
E M V E R . 

SILANO. 

E M P E R . 

SILANO. 

E M P E R . 
S ILAKO. 

E M P E R . 

¿ Quién osa sin licencia mia 
Señor. 

hasta aqui penetrar? 
Perdón, Augusto % 

pero asi mi deber lo requería. 
¡ Qué pasa, pues ! 

De vuestro edicto justo 
al oir la sentencia los Cristianos 
en tumultuosa sedición rompieron 
vuestras estatuas con airadas manos. 
Y mis guardias ¡ por Hércules ! ¿ qué. hicieron? 
Dieron , señor, sobre ellos ; pero Roma 
arde en nocturna lid , y este tumulto 
por todas parles incremento toma. 
Su sangre toda lavará este insulto. 
A l punto salga, sin piedad, Si lano, 
numerosa cohorte pretoriana : 
no quede de esa turba ni un villano. 
Te sigo; y oye t ú , fiera Romana. 
Concluye para lodos mi indulgencia: 
mi imperial voluntad , manda , no pide. 
Publio parte de Roma , es su sentencia ; 
un dia os doy, que de los dos decide. 
Mas cómo há de acabar pesa y entiende : 
mañana mismo al espirar el dia 
si aun tu arrogancia resistir pretende 
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él cadáver será , tú esclava rnia. 

SOFRONiA. ¡Esclava tuya quien en Roma nace , 

tii-ano usurpador ! 
emper . A s i me p lace: 

de Baco y F l o r a en el alegre templo 
t ú ' l a pr imera l ibación mañana 
conmigo harás y servirás de ejemplo 
á la alegría y bacanal romana. 
Salvas á P u b l i o a s i , y eso te abona : 
escoge, p u e s , la in famia ó la corona. 

SoraoNiA. Antes m o r i r m i l veces , v i l t i rano. 
emper . Medíta lo mejor: vamos , Si lano. 

ESCENA XIII. 

S O F R O X I J . 

Se turba m i razón : c o n v u l s a , ardiente 
al corazón la sangre, se me agolpa, 
y la a l t i vez , la indignación y el miedo 
m i fé estravían , m i va lor agotan. 
É l cadáver será, tú esclava mia , 
dijo... ¡Sentencia bárbara y diabólica , 
que con la in famia de la esposa amante 
la infame v ida del esposo compra ! 
¡ P u b l i o ! ¡ m i bien.. . ! ¿te salvaré vendiéndote? 
¿ Yo vida te he de dar á tanta costa ? 
Jamas. L l a m a , t i rano á tus verdugos , 
nuestra sangre leal mezclada co r ra : 
con indeleble mancha al derramarse 
salpicará tu rostro cada gota. 
M u r a m o s , sí... ¡ M a s a y ! sueño, del i ro, 
¡que antes del vulgo v i l nos hará mofa ! 
Porque ¿qué de v i r l u d n i gloria ent iende 
esta generación torpe é h ipócr i ta, 
n i esta ciudad envi lecida y ebria 
con el placer de sus inmundas orgias? 
¡ E v o h é . ' g r i t a r á n : nuevo espectáculo 
será para ellos la v i r t u d hero ica , 
y al tigre azuzarán con sus abul l idos 
á consumar su c r imen . ¡Espantosa 
perspect iva, mas c ie r ta ! S í , lo veo, 



esos Romanos nobles que ambic ionan 
el poder, hechos perros de sus príncipes, 
mañana en una fiesta escandalosa 
le cercarán, y de su boca misma 
escucharán m i desdichada h is to r ia ; 
y le d i r á n : ^Tené is razón , Augus to , 
es vuestra esc lava, vuestro amor l a honra ; 
rendida caiga y de escarmiento s i r va . . . ' ' 
Y ebrio él me hará l l eva r , y al l í angustiosa 
yo lloraré, á sus plantas arrastrándome 
del solio hollado en la manchada a l f ombra , 
mientras cantan su t r iun fo y m i ignomin ia 
a l son alegre de las anchas copas. 
Ese es el porveni r que me p reparan : 
s í , que á todo los Césares se a r r o i a n , 
todo su cetro lo atropella , todo 
á su absoluta autoridad se postra , 
y á par con ellos la embriaguez de l c r imen 
en su vaso imper ia l apura Roma. 
¡Miserable de m í ! de fuerza ó grado 
en sus brazos caeré, s in que me acorx'an, 
porque en un pueblo que su honor o lv ida 
fé y v i r t u d y va lor están de sobra. 
Caeré... y el triste Pub l i o deshonrado, 
b lanco inocente de su injusta cólera, 
e r ran te , perseguido, esclavo , muerto... 
¡ Déjame, apar ta , pesadil la od iosa! 
tentación i n fe rna l , ¡huyeme, déjame! 
que á vaci lar m i fé siento m u y próx ima. 
Para tan grande prueba ¡ oh cielo san to ! 
v i r t ud me distes en verdad muy poca, 
pues aun vaci la e l corazón de t ier ra 
y el a lma imbéci l su deber ignora. 

{ P a u s a : t r a n s i c i ó n r e p e n t i n a : completo t ras to rno de 

ideas.) 
N o cederé jamas : muer ta pr imero. 
M a s si él se salva cederé gustosa: 
l a fé... e l amor... su muerte... m i ignominia.., 
no puedo mas... de l i ro : me acongoja 
este tropel de ideas... m i cerebro, 
m i corazón, mis ojos... todo es sombra. 
¡Paso, verdugos, paso! ¡Pub l io , sálvate! 

2 



Y a estoy aqui..-. sacrificadme... sola. 
{Cae des fa l l ec ida . ) 

E S C E N A X I V . 

S O F R O N I A . P U B L I O . 

pub l i o . Llego al fin: a i l i está: ¡Sof ron ia , esposa! 
Pero ¡ay de m í ! ¿qué es esto ? ¿qué afrentosa 
sospecha in funde en m í tanto si lencio? 
¡Sofronia! 

¡A t rás , verdugos de Majenc io , 
a t rás! 

SOFRONIA, 

PUBLIO. 
SOFROSIA . 

PUBI-IO. 
SOFRONIA. 
PUBLIO. 
SOFRONIA. 

PUBLIO. 
SOFRONIA. 

PUBLIO-
SOFRONIA. 

SOFRONIA. 
PUBL IO . 
SOFRONIA. 
PUBLIO. 

SOFRONIA. 

PUBLIO. 

Sueña-tal vez. ¡ So f ron ia ! 
¡Cielos! 

¿quién me nombra? Esa voz... 
¡Sofronia mia ! 

¡Pub l i o ! 
Y o soy. 

¡Tú colmas mis anhelos, 
cielo santo! Perd ido te creía. 
Y perdidos los dos sin duda estamos. 
N o , pues unidos otra vez nos vemos, 
y s in manc i l la aun nos conservamos. 
¿Qué, el César... 

Juntos ya no le tememos. 
Mas pasa el t i empo , P u b l i o : los instantes 
preciosos son. ¿Y S i r ó , el fiel esclavo? 
¿Siró? De entre sus labios espirantes 
el ay postrero de escucharle acabo. 
¡Como^ 

E s u n caso horrendo. 
Habla . 

Escucha, 
Hoy el Emperador con nuevo edicto 
de Roma los Crist ianos ha proscripto. 
¡ A los Cr is t ianos! 

S í ; mas geiite mucha 
cuenta esa r a z a , que aunque ayer nac ida , 
y ocho veces en Roma esterminada, 
cada dia se ve. mas estendida 
y g í rm ina do quier bajo la espada. 



SOFB.OMA. 

PÜBLIO. 

S0FR01SIA. 
PUBLIO. 

SOIRONIA. 
TUBLIO. . 

SOFIIONIA, 

P U B U O . 

L a mant iene su fé. 
S u te me asombra. 

Y o sujeto a l t i rán ico domin io 
iba con mis l ictores en l a sombra 
pregonando su bárbaro esterminio. 
A par mío el Prefecto pretor iano 
pregonaba también de Baco y F l o r a 
las fiestas. I n u n d ó el pueblo romano 
las calles y las plazas á desbora ; 
y la alegría en «nos , la pavura 
en o t ros, l o d is t in to de los cultos 
en la turba produjo prematura 
la delación, la l i d y los tumul tos . 
E l pueblo y los soldados se met ieron 
en repent ina lueba ; los Romanos 
sobre l a raza condenada dieron 
y se cub r ió la t ierra de Cr ist ianos. 
¿De si i señor en cont ra se vo lv ie ron? 
N o : l ibres y s in armas en las manos , 
de indignación y miedo s in asomos 
di jeron á una v o z : C r i s t i a n o s somos. 
¡Oh! 

¡ M e espantó su heroica osadía! 
Cerró el pueblo con e l los: bajó Augusto 
con cuantas haces en palacio babia. 
Y yo solo por t i s int iendo susto , 
solo pensando en su pasión funesta, 
entre, el tumul to hu í i cor r í exhalado, 
busqué a Siró en los pórt icos de V e s t a , 
mas le hal lé á puñaladas traspasado, 
nuestra fuga á Majenc io manif iesta, 
y yo también á muerte condenado 
supe que fu i con él. Sofronia m i a , 
huyamos , si aun es t iempo todavía. 
E s ta rde , P u b l i o : l a imper ia l sentencia 
por do quier nos ataja: las salidas 
tomadas nos tendrán : no hay resistencia. 
Demos ¡oh P u b l i o ! a l César nuestras v idas , 
pues suyas son ; y a l cielo soberano 
ileso demos el honor i-omano. 
'¿Nuestras vidas al César? ¿Yo á la muerte 
te he de entregar á t í , sin que el al iento 
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me fal le defendiéndote? ¿Yo verte 
resígnatlo caer ? N o : ¡ el firmamento 
antes sobre m i frente se desplome ! 
Sigúeme, p r o n t o , v e n : que no hal le presa 
el león imper ia l cuando se asome. 
Partamos pues. 

So f ro i í ia . De atormentarte cesa, 

Pub l io in fe l i z , que su decreto ignoras. 
V iendo él mismo que nada me rend ía , 
de nuestras vidas apl-azó las horas. 
Mañana , d i jo , a l espirar el dia 
si rendida á m i l e y , m i ley no adoras, 
é l cadáver s e r á , t ú esc lava mía . 

p ü b l i o ¡V i l lano ! ¿con que al fiu desesperados 
moriremos los dos ó deshonrados ? 

SGFRomA. N o , sino en c a l m a , y como á nobles toca... 
püb l i o . Tienes razón, Sof ron ia , te comprendo. 

Sálvenos este acero, {Su puñal . ' ) y su ira loca 
muertos nos hal le aqui. 

s o f r o n i a . ¿ O " ^ esíás diciendo? 
pub l i o . Noblemente es mor i r . . . 
s o f r o n i a . ¿Eso es nobleza? 
pu i í l i o . M e con fundes , Sofron ia, no te en t iendo: 

¿cómo salvar sino nuestra cabeza? 
s o f r o n i a . ¿No me has d icho que. has visto á los Cristianos 

con su humi ldad bur la r su impía saña 
entregándose inermes en sus manos? 

p u b l i o . E n su f é , esa humi ldad es una hazaña: 
mas en la nuestra quien su honor aprecia 
muere como Catón , como Lucrec ia . 

s o f r o n i a . Pub l io , para bur la r su ley t i rana 
¿no alcanza mas tu corazón pagano? 

pub l i o . N o : ¿qué poder atajará al t i rano? 
s o f r o n i a . E l poder de m i fé : j o s o j C r i s t i a n a . 
p u b l i o . ¡Dioses , Cr is t iana t ú ! 
s o f r o n i a . M i madre lo e r a , 

su fé es la m i a : mas la fuerza adora 
de esta fé de los flacos protectora, 
que tu honra salva y m i v i r t ud entera. 

pub l i o . ¡Cristiana...! ¡ O h nueva y doble desventura! 
¡Por tu proscripta fé blanco de su i ra , ' 
codicia de su amor por tu hermosura 
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el mundo enteix) con t ra t í conspi ra! 

s o f r o n i a . M i fé del mundo entero me asegura. 
V e , Pub l i o , de m i Dios la omnipotenc ia , 
pues nos al ienta su creencia santa 
á ofrecer cou tan noble indi ferencia 
a l hierro y al dogal nuestra garganta. 
V e el poder de este Dios que á la inocencia 
y á la debil idad 'da fuerza t a n t a , 
que nos hace mor i r dando á l a v ida 
deseada y alegre despedida. 

pübuo. Que á los verdugos sin piedad te arroja t 
que de los brazos de m i amor íe ar ranca. 
¡ In justo Dios por quien de sangre roja 
teñirse veo tu garganta b l a n c a , 
y á quien no impide m i mor ta l congoja , 
n i el l lan to que en mis párpados se estanca, 
que cuanto en t í esperé no me destruya 
solo porque m i fé no es la fé t u y a ! 

SOFRONiA. N o , P u b l i o : ¡D ios, que nuestro amor ampara, 
que guarda nuestro honor ileso y p u r o ; 
Dios, cuya gloria m i baldón repara ; 
D ios , que me arranca del t i rano impuro ; 
D ios , que en pos de la muerte me prepara 
reino mas duradero y mas seguro; 
D ios , en quien busco en la afl icción asilo 
con fé sincera y corazón t r anqu i l o ! 
Ese es mi Dios, ¡oh Pub l i o ! no esa impía 
creencia terrenal de oro y placeres 
que de nada nos vale en este dia. 

publto. G rande es el Dios por quien tan grande mueres, 
m u y grande es ese D i o s , Sofronia m i a , 
que á los niños insp i ra y las mugeres 
ese valor insigne que me espanta. 

So f ron ia . P u b l i o , el cielo es al fombra de su planta. 
N o hay á sus ojos sombras n i mister ios, 
nada pueden cont ra él nuestros t i ranos ; 
su soplo pulver iza los imperios. 
P u b l i o , ese es D ios : el Dios de los Crist ianos. 

puelío. Pues b ien , So f ron ia , acato su grandeza, 
su raageslad conozco y for ta leza: 
xnas no querrá ese D ios , es imposib le 
que quiera que le espongas van-imente 
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del t i rano á la cólera terr ib le. 
V e n ; justo es que antes l ibertarte intente 
por cuantos medios procurarme pueda : 
ven ; s i á t u salvación xm ha l lo camino 
el muro santo de tu fe te queda, 
cump le , Sofronia m i a , tu destino. 

SOFRONiA. Pron to se cump l i rá : m i r a . 
{ S o f r o n i a señala a l f o n d o , h a c i a donde P u b l i o se vuel ­

ve- retrocediendo espantado. ) 

E S C E N A Ú L T I M A . 

e l EMPERADon aparece acercándose po r el f o n d o de 
los j a r d i n e s , p reced ido de los l i c t o res , acompañado de 
s i l a h o , y seguido de esclavos con hachones j so ldados 
p re lo r i anos que se co locan det ras de l a b a l a u s t r a d a de 
p i e d r a que d iv ide el pór t ico de los j a r d i n e s , y r e p a r ­
t idos en vistoso grupo. JEl E m p e r a d o r viene con su ves­
t i d u r a i m p e r i a l y con todas l a s i n s i g n i a s de su poder, 
y a v a n z a solo h a s t a e l p r i m e r t é rm ino de l escenario, 
quedando S i l a n o en e l f o n d o delante de l a b a l a u s ­

t r a d a . 

pub l i o . {V iéndole cuando S o f r o n i a le señala.} 
¡ Ma jenc io ! 

emper . { A S i l ano . ) 
Helos al l i á los dos: razón tenias. 

pub l i o . Henos , tigre feroz. 
s o f r o n i a . ¡Pub l i o , s i lenc io ! 

no provoques audaz sus t i ranías. 
emper. { B a j a n d o y a d l a escena^) 

T ú entre tan to , S i lano , en R o m a entera 
desploma s in piedad m i saña fiera. 
Perezcan de una vez esos v i l l anos , 
honda sed de su sangre me. devora. 
¡ M e provocan ! pues b i e n , desde la aurora 
que espongan en el circo á los Cr is t ianos, 
abra sus fiestas con su sangre F l o r a , 
y espectáculo den á los Romanos . 

{ A P u b l i o con i r a . ) 
¿ A q u i estas t ú , Prefecto? ¿Es este acaso 
el lugar que te d i ? 
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so f ron ia . P e r d ó n , Augusto. 
emper. Para nadie, le h a b r á : u n solo paso 

os resta nada m a s , cump l i r m i gusto. 
R inde tu o rgu l l o , ó al luc i r el dia 
víct imas de m i ley , justa ó t i rana , 
él cadáver será, tú esposa mia . 

so f ron iA . N o , Emperador : tu m isma t i ran ía 
me arranca á tu poder. Y o soy Cr is t iana. 

E M P E R . 
PUBL10. 

SOFRONIA. 

P U E U O . 

E M P E R . 
SOFRONIA. 

E l P U E B L O 
E M P E R . 

PÜELIO. 
E M P E R . 

_ T ú Cr is t iana también ! 
( / í los pies de l Empe rado ra ) 

P e r d ó n , Augus to ; 
miente. N o mas porque tu amor r e h u s a , 
del falso c r imen de impiedad se acusa. 
M i e n t e , m ien te , señor. 

Pavo r n i susto 
la muerte no me. da : m i audacia escusa, 
P u b l i o : Cr is t iana soy: que muera es justo. 
Po r los años, señor, que os he servido 
y l ides que por vos he peleado 
su falsa acusación dad al o lv ido : 
no es Cr i s t i ana , señor, os ha engañado. 
V u e s t r a es , señor, sa lvad la , y vuestra i ra 
cébese solo en mí , no en su ment i ra . 
M e atosiga la cólera. 
( A l pueblo y s o l d a d o s . ) 

R o m a n o s , 
noble soy: y de Roma c iudadana , 
no puedo esclava ser : mas soy Cr is t iana , 
y me cumple m o r i r con mis hermanos. 
E s a es la, ley. 
y tos Soldados. ¡Sí , s í , mue ra ! 

E n buen hora , 
muera : gusto os da ré : mas oye cómo. 

( A Pub l i o . ) 
Yo la espondré, en mi tad del h ipódromo, 
y escarnio de la turba mofadora 
su desnudez será: su vista impura 
hozará su nobleza y su he rmosu ra 
¡Deshonor tan in fame! 

S í ; y t ú atado 
en medio de la arena bajo un yugo 
su vergüenza verás. 



PUBL IO . A n t e s , malvado, 
sea mi propio brazo su verdugo. 

( X a hiere con su puñal. ' ) 

So f kon ia . {Cajendo.) P u b l i o , bien. 
( s i l Emperador . ' ) 

Nada tu encono 
puede ya contra m í : con honra muero. 

{A Publio.) 
P u b l i o , recibe tú m i á Dios postrero. 

( A l l i m p e r a d o r , y hac iendo el ú l t imo esfuerzo?) 
Augusto E m p e r a d o r , j o te perdono. 

emper . ¡Qué has hecho, miserable! me horrorizas. 
¡Quitádmele de aqui ! L levadle al fuego, 
y esparcid por el viento sus cenizas. 

pub l io . Y o me espanto también ; l levadme luego. 
Impulso fué del corazón pagano, 
mas fué el impulso de su misma estrella 
que me arrastra á mi b ien. Pueblo r omano , 
queiro part i r m i eternidad con ella. 
Yo á las fieras también... Y o soy Cr i s t i ano . 


